
Teruel.  Sendero  de
Abstracción
Hasta el 7 de abril próximo puede disfrutarse de la exposición
“Teruel. Senderos de abstracción”, una muestra ecléctica que
reúne a 12 artistas turolenses o afincados en Teruel, bajo el
denominador común de la abstracción.

La exposición recoge dibujo, serigrafía, pintura, escultura e
instalaciones  de  artistas  de  varias  generaciones  con  una
horquilla temporal de 80 años, los que separan al maestro
Pablo Serrano del artista más joven del grupo, Javier Mor.

Junto a la obra de dos de los artistas turolenses que más
contribuyeron a la renovación de la plástica en la provincia,
Salvador Victoria (Rubielos de Mora, 1928 – Alcalá de Henares,
1994) y Pablo Serrano, (Crivillén, 1908 – Madrid, 1985) la
exposición presenta una panorámica del arte turolense entre
dos siglos, desde una selección de 12 artistas, que transitan
por distintas disciplinas, formatos y discursos estéticos, con
el denominador común de la abstracción.

Enrique  Trullenque  (Alcañiz,  1951  –  1990),  encarna  a  la
perfección aquel espíritu combativo, creativo y emprendedor de
Serrano y Victoria. Pintor de trazas expresionistas con ecos
de la misma abstracción francesa de los 50 que sedujera a
Victoria, la obra de Trullenque se desliza entre el signo, la
geometría orgánica y la exaltación del color, imprimiendo a
sus telas la misma vitalidad que irradiaba su personalidad. Su
papel  en  la  integración  del  arte  contemporáneo  en  la
programación  del  Museo  de  Teruel,  fue  decisiva.

El recuerdo de Gema Noguera (Barcelona, 1965 – Beceite, 2008),
a través de una de sus obras más líricas de la Serie Color,
nos  devuelve  la  imagen  de  su  sonrisa,  y  su  vitalidad
emprendedora, que cristalizó en el proyecto de transformación
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de la Antigua Fábrica Noguera de Beceite, en un centro de arte
para la creación y exhibición de arte contemporáneo. Quienes
trabajamos en proyectos de esta índole en el medio rural,
sabemos muy bien las dosis de entrega y utopía necesarias para
sacarlos adelante. A Gema le sobraban. Todo lo que hagamos por
recordar su compromiso con el arte y el territorio turolense
será siempre poco.

Gonzalo  Tena  (Teruel,  1950),  tiene  tras  de  sí  una  larga
trayectoria  creativa  y  expositiva  que  le  convierte  en  el
principal  artista  en  activo  de  la  plástica  turolense.  El
carácter introspectivo de su obra nos sorprende en cada nueva
exposición,  con  la  búsqueda  de  nuevos  materiales  que  den
soporte a su vibrante lenguaje plástico. Guiado por el gesto y
un automatismo cercano a la escritura oriental, la seriación,
la repetición y las variaciones, presiden estas últimas piezas
inspiradas en la lectura de las obras de Swedenborg.

Fernando  Laredo  (Tuy,  Pontevedra,  1953),  rinde  en  esta
exposición  un  homenaje  explícito  a  Salvador  Victoria,
realizando una exquisita traducción de dos de sus cuadros al
formato  escultórico.  La  luminosidad  de  las  esferas  y  las
veladuras  de   la  pintura  de  Victoria  encuentran  su
correspondencia en el juego de pliegues, cortes y aperturas
del acero de las esculturas de Laredo, dejando patente su
domino de la deconstrucción y el lenguaje espacial.

Fernando  Novella(Teruel,  1963),  continua  indagando  en  las
posibilidades estéticas de los materiales encontrados. Avezado
observador de estas cualidades en los objetos que le rodean,
presenta dos composiciones realizadas con maderas de pallet.
Una, un díptico cercano a algunas de las composiciones de Paul
Klee,  y  la  otra,  más  elaborada,  generando  un  espacio
dislocado,  a  base  de  elementos  geométricos  meticulosamente
desordenados, en uno  de los  rincones de la sala.

Fabricar objetos de previsible funcionalidad es la tarea que
ocupa actualmente  a Gabriel Fuertes (Cabra de Mora, 1963),



que sigue trabajando con el mismo rigor al que ya nos tiene
acostumbrados. Las referencias al repertorio formal de nuestro
entorno más próximo, como el mobiliario, máquinas u otros
artefactos, están en muchos de los elementos de sus obras, que
cristalizan  en  propuestas  constructivas  de  inquietante
apariencia.

Carlos Domingo (San Agustín, 1969), desarrolla en sus obras
una  notable  capacidad  de  traducción  de  elementos  de  la
naturaleza  a  su  particular  lenguaje  plástico,  técnicamente
impecable, dotándolos de una nueva personalidad, no exenta de
cierto hermetismo, que consigue atraparnos en el enigma de sus
indescifrables claves.

Gesto, materia y una sugerente espacialidad, presiden la obra
de Beatriz Bertolín (Albentosa, 1976), en la que deja patente
su dominio compositivo. La fuerza de los relieves y aperturas
se atenúa, acertadamente, con la contenida vibración lumínica
de la superficie, generando una sensación de sosiego que nos
invita a sumergirnos en su contemplación.

Javier Mor (Manzanera, 1988), despliega una mirada ácida y
reflexiva sobre la puesta en escena del ceremonial religioso.
El atrezzo, los ornamentos litúrgicos y el marco escenográfico
en el que se desarrolla, tan cercano al teatro y el mundo del
espectáculo, son, para Mor, el mejor soporte para lanzar una
mirada  crítica,  desde  la  plástica,  sobre  el  boato  y  la
parafernalia religiosa.

Por último, se incluye también en esta muestra un tríptico de
la  serie  Del  vacío,  del  silencio,  una  de  las  obras
perteneciente a mi trabajo plástico en torno a las minas de
Ojos Negros, que no había expuesto hasta ahora en Teruel. El
carácter telúrico de estas composiciones remite al potencial
estético  de  este  enclave  turolense,  que  continúa  con  su
proceso de transformación hacia un lugar de encuentro para el
arte y la cultura.


